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l segundo día del Encuentro comenzó con el Panel que tuvo como tema 

“El quehacer y la evolución periodística desde las redacciones del Vídeo 

a las de la Tele”. Contó con la presencia de tres mujeres que tienen un 

bagaje desde los tiempos del Vídeo Comunitario y están en el hoy televisivo:  

Consolación Guerrero, ex subdirectora de TV Local en Utrera; María Díaz 

Cañete, directora de Informativos en Lora del Río de Telecable Andalucía, y 

Ana Sánchez, directora del Programa “Balcón comarcal” y redactora de Uvitel 

TV. He aquí cuanto dijeron... 

 

 Consolación Guerrero: La primera vez que me preguntaron qué quería 

hacer de mayor estaba en el salón de mi casa, en Utrera, envuelta en una sábana 

con las flores del jarrón puestas en la cabeza, sentada en el sillón como si fuera 

un carro de gitanos errantes, imitando a Lola Flores en una de las películas que 

ponían en blanco y negro. Entró mi madre, que estaba de broma con mis tíos, y 

me preguntaron: ¿Tú qué vas a hacer cuando seas mayor? Y yo le dije que 

quería ser “cuentacosas”. Evidentemente con el tiempo me di cuenta de que la 

profesión de “cuentacosas” no existía.  

 

 En los primeros años de estudiante yo soñaba con ser actriz, un poco con 

ser periodista y presentar el telediario de la primera o con ver un libro mío en 

E 



 

 

una librería muy importante, asistir a una gala donde se reconociera la labor 

periodística y con esas ideas hice lo que en aquella época era EGB, en la que 

sacaba muy malas notas; no era una gran estudiante. Eso sí, todos los poemas, 

los teatros y las fiestas de fin de curso que se realizaban en el colegio estaban a 

mi cargo y salían estupendamente. Yo me sentía muy orgullosa de aquellos 

pequeños triunfos artísticos que, evidentemente, después no me puntuaban 

mucho en la nota final.  

 

 Cuando terminé la EGB, seguí en el Instituto con el mismo pensamiento 

de coger el autobús algún día y venirme para Sevilla a hacer Periodismo, pero 

me tocó, como está pasando ahora en muchas casas españolas, vivir la crisis y 

cambió muchísimo el ambiente y la economía familiar. Con dieciséis años me 

subí a una furgoneta que tenía mi padre, que era transportista, y me dediqué a 

descargar artículos de droguería por toda la zona de Andalucía, arrastrando una 

carretilla y levantándome a las cuatro de la mañana y llegando a mi casa a las 

diez de la noche. Me hice muy fuerte, pero también lloré mucho planteándome 

todos los días si realmente después de tantos sueños y tantas ilusiones aquélla 

iba a ser mi vida, si realmente todo se había truncado en aquel año.  

 

 De la misma empresa donde trabajaba mi padre me sacaron y me 

metieron en un supermercado porque estaba muy mal visto que una mujer 

descargara material en una furgoneta. Entonces me pusieron en una caja y 

nuevamente la frustración fue tremenda. Yo creo que los diecisiete años son el 

inicio de todos los sueños y de todos los proyectos tanto personales como 

profesionales que tiene una persona y yo sentí en aquel momento que se habían 

quedado ahí y que no iba a tener más posibilidades. Me daba la sensación de 

que el tiempo pasaba muy deprisa, de que lo estaba perdiendo en una cosa que 

no me gustaba.  

 

 Cuento todo esto para que entendáis con qué ilusión recibí la noticia de 

que querían hacerme una prueba en el Vídeo Comunitario de Utrera. Era lo más 

cercano a un Medio de Comunicación que yo había visto en mi vida. Cuando 

entré tuve un poco de desilusión porque se trataba de un piso donde la 

realización estaba montada en la cocina y el salón era el plató. Luego estaban 

dos dormitorios que hacían las veces de sala de redacción y de dirección y el 

cuarto de baño. No era el Medio de Comunicación que yo había soñado, pero 

allí estábamos. Entré del tirón. Fui un sábado por la mañana porque el director 

me iba a hacer una prueba que consistía en meterme en un directo con llamadas 

telefónicas haciendo un concurso, con el sistema de los barquitos. Imaginad un 

panel con muchos cuadritos; cada cuadrito tenía un premio de un bazar del 

pueblo. Ése fue mi primer estreno televisivo en vivo y en directo del que yo salí 

emocionadísima como pueda salir Concha Velasco de una obra de estreno.  



 

 

 

 Era una estrella. Todo el mundo me conocía por la calle. Evidentemente, 

la relación con la fama se vive igual en Madrid que en Utrera. Yo iba al 

supermercado y me conocía todo el mundo, iba a la gasolinera y me conocía 

todo el mundo. Después me empezó a pesar igual que les pueden pesar a los 

artistas con fama nacional o internacional. Yo nunca me he podido pasar en una 

discoteca ni en una feria porque era “Conso, la de la tele”. Tenía que guardar 

unas formas a las que me obligaba mi profesión. No ganaba lo mismo que 

pudiera ganar Hermida, pero en lo que era mi entorno y mi localidad tenía las 

mismas responsabilidades que un presentador con fama a nivel nacional.  

 

 En el año 1987, el Vídeo Comunitario en Utrera era nuestra Televisión, 

donde veíamos las cosas que nos afectaban realmente de cerca, eran vídeos 

domésticos, eventos populares que grababa cualquiera con su camarita y que 

luego se emitían y era una información tan cercana que perdía importancia la 

calidad con la que la recibíamos. El espectador y la cercanía de la información 

eran más importantes que la calidad con la que estaba emitida. Esto es algo que 

hoy ha cambiado muchísimo. La gente cada vez quiere más calidad, más 

nitidez. El presupuesto que teníamos era cero. Yo todavía hoy no sé lo que es 

hacer un proyecto televisivo con un mínimo presupuesto. Siempre que he 

preguntado por un presupuesto me han dicho que era cero. Imaginad decorados 

a base de telas y atrezo comprado en los bazares.  

 

 A los dos o tres meses de estar haciendo el programa de los barquitos, 

emprendí el proyecto de un programa infantil con cuatro set en aquel salón -

podéis haceros una idea-, con cinco colaboradores, cada uno llevaba su espacio: 

un programa de dos horas y, evidentemente, sin cobrar ni un duro. Pero, un año 

después nos trasladamos a unas nuevas instalaciones, donde por fin montamos 

un plató. Teníamos un par de cámaras, más de focos y un espacio decente para 

la realización. La primera sala de redacción tenía una mesa grande y una 

máquina de escribir en la que había que hacer turnos para poder escribir los 

guiones. Los redactores no tenían título, eran gente aficionada al deporte, al 

cine, a la cocina que hacía sus propios programas. Eran presentadores, 

directores, redactores y, en algunas ocasiones, también eran cámaras, 

entrevistadores, locutores y grafistas.  

 

 Hay una anécdota que siempre recuerdo con mucho cariño y era cómo se 

hacían los títulos de crédito. Los escribíamos en mayúsculas con la máquina de 

escribir y los pegábamos con precinto en la pared y luego el cámara iba 

haciendo una panorámica desde el principio hasta el final. Luego el montador lo 

tenía muy difícil para que aquello saliera con un poquito de movimiento. Con 



 

 

ese sistema de trabajo empezamos a hacer lo que fue una de las primeras 

televisiones por cable de España.  

 

 Luego vino gente de Televisión Española a hacer reportajes para ver 

cómo se estaba montando aquello. Se estaba montando con gente muy joven, 

sin cargas familiares. No teníamos absolutamente nada que perder y con 

muchos sueños y muchas ilusiones montamos una programación con 

información, magazines, programas infantiles o temáticos. Una programación 

bastante extensa para siete u ocho personas que hacíamos de todo. En aquella 

época yo estaba de redactora, dirigía y presentaba cuatro programas, hacía 

locución en off. Estaba en continuidad desde las cinco de la tarde que empezaba 

la programación hasta las doce de la noche que terminábamos y poníamos 

películas estupendas.  

 

 El baremo de la audiencia era muy peculiar. Primero, porque no existía 

un control de audiencia como existe en las grandes televisiones, donde los 

trabajos de los redactores y de los presentadores se rigen por la repercusión del 

programa y va medida por el índice de audiencia. En la Televisión por Cable el 

índice de audiencia lo encontrabas en la calle. La felicitación o la bronca no te 

la echaba el director del programa, sino el ciudadano de a pie donde te viera: en 

el médico, en la frutería o de paseo y si te tenía que echar una bronca y decirte 

que habías hecho el mamarracho en Televisión te lo decía y punto, igual que si 

te daba dos besos emocionado diciéndote: “Qué bonito lo que has hecho, me ha 

gustado mucho”. Ése era nuestro índice de audiencia. ¿Cómo subía la 

publicidad? Porque nuestros espectadores hablaban de lo que habían visto en la 

Televisión en las tiendas. Y las tiendas se interesaban y entonces surgió el papel 

del comercial que era el que se dedicaba a vender publicidad.  

 

 En el tema de redacción, aprendí por instinto a no quedar en ridículo, que 

era algo que me espantaba. Me buscaba toda la documentación posible, pero, al 

tratarse de personajes locales, no la encontrabas en las enciclopedias de la 

biblioteca o en los periódicos. Tenías que ir al barrio a investigar quién era la 

persona que ibas a entrevistar para no quedarte en blanco o fuera de juego, para 

sacarle toda aquella información que tú creías realmente que era la que le iba a 

interesar al espectador. Aprovechando mucho una curiosidad innata que he 

tenido desde pequeña, yo me decía que si a mí me interesaba algo, ese algo le 

podía interesar a alguien más y ahí exprimía preguntas a todo el que se me 

pusiera por delante. Ése era el nivel de documentación y la forma de 

documentarte. Evidentemente, el informativo tenía un director, un redactor, un 

presentador y un reportero que era el mismo y él hacía todo el informativo, pero 

con todos sus apartados: noticias sociales, culturales, deportivas. Para deportes 

teníamos un redactor fanático del deporte. Todo lo hacía uno, no existía un 



 

 

equipo de redactores ni la sala de redacción inundada de ordenadores. Sólo 

había una persona con su libreta y con un operador de cámara al lado para 

acompañarla en alguna aventura de la que no sabía cómo iba a salir.  

 

 Desde aquel plató vimos la inauguración de Canal Sur, de Telecinco y de 

Antena 3 cuando nosotros ya llevábamos unos tres o cuatro años haciendo una 

programación de ocho horas diarias. Ahí empezaron las preguntas de por qué no 

te vas a un casting de Canal Sur o de Telecinco. Pero, yo no quería irme de 

Utrera porque soy muy nostálgica de mi pueblo. Entonces, teníamos un sueldo 

medio de unas veinte o veinticinco mil pesetas y de contrato no se podía hablar. 

Comenzaron a aparecer las locales por onda y el Vídeo Comunitario dio el 

bajón y se inició en mi ciudad TeleUtrera.  Con TeleUtrera se unió un grupo de 

gente, también con pocos títulos, pero con una experiencia bastante sólida y se 

empezó a luchar por el fin de su alegalidad. No éramos ni legales ni ilegales. 

Por aquel entonces, yo me había preocupado de hacer todos los cursos que 

estaban a mi mano, de operador de cámara, realizador de informativos, guiones 

y de locución. Hice este último curso porque quería “hablar bien” el castellano. 

A mí me resultaba ridículo hablar así en Utrera y me fui del curso.  

 

 En este sentido, trabajar en el Vídeo Comunitario fue una apuesta muy 

personal porque yo tenía veinte años, no tenía cargas familiares, lo que ganaba 

lo entregaba en casa para que me dejasen trabajar en lo que me gustaba y era mi 

hobby, mi pasión y mi oficio. Aposté por el medio local, porque además tenía 

toda la seguridad de que alguien tenía que hacerlo, que alguien tenía que ocupar 

ese puesto de la localidad donde nadie llega, porque nadie se va a preocupar si 

en tu barrio hay un problema o ha pasado cualquier cosa. De hecho, a Utrera los 

Medios sólo vienen para hacer reportajes de flamenco o porque haya sucedido 

alguna tragedia. El resto del año también pasa cosas que sólo cubren las locales. 

El sueldo era el mismo aunque estábamos en la onda. Ya empezamos a hacer 

publicidad y también estuve vendiendo publicidad. Poco a poco fue aparentando 

ser una Televisión más consistente. La redacción no cambió, los presentadores 

seguían haciendo todo absolutamente para llevar a cabo todos los programas.  

 

 Por fin, llegó un día en el que había una ley reguladora, ya éramos 

legales. Antes había gente que no nos concedía entrevistas porque no éramos 

legales y teníamos un enorme complejo de “piratas”. Pero, en el momento en el 

que fuimos legales, el Ayuntamiento empezó a invertir y seguíamos los mismos 

cuatro o cinco locos, bohemios totalmente del Periodismo, que luchábamos 

dándonos exactamente igual lo que cobrábamos. Poco a poco conseguimos 

nuestros contratos y nuestro sueldo fue subiendo algo y llegaron los 

ordenadores. Guardamos la máquina de escribir y empezaron a llegar los 

correos electrónicos. En Utrera el concepto nota de prensa no existía. Antes, 



 

 

para seguir una noticia tenías que ir con una libreta a la parroquia, al 

Ayuntamiento, a las instituciones y preguntar directamente. Cuando llegan los 

ordenadores las noticias llegan hechas. Empiezan a aparecer las notas de prensa 

y las recibes cómodamente en tu despacho sin salir a la calle. Aparecen los 

teléfonos móviles que facilitaban contactar con la gente. Todo ello posibilitó el 

gran paso a nivel local. Empezaron a llegar los ordenadores para la realización, 

los programas para los montajes, las cámaras ya no pesaban tanto. Antes mi 

compañero tenía que venir con la cámara, el magnetoscopio, las cintas, las 

baterías en un total de 18 kilos encima. A la gente de Canal Sur y de Telecinco 

le sorprendía que con ese equipo se retransmitiera con una sola cámara y en 

directo partidos sin que se vaya el balón o corridas de toros.  

 

 TeleUtrera cerró en julio de 2009, después de veinte años de trayectoria 

porque no consiguió la licencia de TDT. Tengo mi propia opinión sobre por qué 

no se consiguió, ya que se luchó muchísimo. Lo cierto es que fue una 

Televisión pionera, que tenía todos los ingredientes para haber pasado a digital, 

pero hubo gestiones equivocadas y matices. Yo vi nacer y morir TeleUtrera. En 

mi opinión, los que pensaron en ella como un negocio para hacer dinero se 

equivocaron totalmente. TeleUtrera era una empresa con mucho corazón, con 

mucho empuje y gallardía, con un equipo humano con una gran experiencia, 

con un equipo técnico muy consolidado que podía haber pasado perfectamente a 

la digital porque tenía trayectoria, programación y venía de vuelta de 

muchísimas cosas, pero cerró.  

 

 Después, quedan los recuerdos. Por ejemplo, desde 1991 en Navidad 

hacíamos unas galas preciosas en el teatro municipal, que es uno de los más 

importantes de Andalucía. Era en falso directo, con una media de diez 

actuaciones y entregas de premios. Venía gente de Canal Sur y de otros Medios 

y no entendían cómo con ocho personas (la directora, el realizador, una 

coordinadora, tres cámaras y dos presentadores) se podía hacer un falso directo 

sin cortarse ni una sola vez delante de un público de entre trescientas y 

quinientas personas, que eran las plazas que había en el teatro.  

 

 Hay otro tema y es la cercanía de la noticia cuando la das tú en tu Medio 

local.  El que llega de Madrid a cubrir una noticia a Utrera, no conoce ni Utrera 

ni los vecinos que protagonizan los hechos. Pero, cuando tú vives en Utrera y 

has nacido en Utrera, las noticias te tocan de otro modo porque tú sí conoces a 

los protagonistas desde pequeño. Te afecta muchísimo la cercanía. Os voy a 

poner dos ejemplos. Uno es el de Fernanda de Utrera, cantaora de flamenco y 

de sobra conocida. Cuando es la hora de su muerte, llegan periodistas flamencos 

de distintos puntos de España alabando la trayectoria profesional de Fernanda. 

A mí me tocó cubrir esa noticia, como me tocó cubrir otras muertes de muchos 



 

 

personajes importantes de Utrera. El asunto es que yo, además de ser periodista, 

era amiga de Fernanda de Utrera y además de verla en los escenarios iba a verla 

a su casa a tomar café con ella. La perspectiva de la noticia cambia 

radicalmente, pues yo no puedo hablar de un vecino mío con la misma cercanía 

con la que puedo hablar de una persona de Madrid que no conozco 

absolutamente de nada. Otro ejemplo es el de la muerte por malos tratos de una 

chica en un barrio de Utrera a la que yo conocía desde pequeña cuando había el 

oratorio que yo coordinaba siendo educadora juvenil. Yo no podía afrontar 

como profesional esa noticia igual que el que lo hace conociendo solamente el 

suceso. Por lo tanto, la cercanía de la Prensa local influye. Tienes que ser una 

persona muy fría o muy neutral o ponerte un escudo muy grande para que el 

hecho no te afecte.  

 

 Sin embargo, aunque nos hemos visto en muchas ocasiones rodeados de 

periodistas de televisiones nacionales o regionales, jamás nos hemos sentido 

menos que ellos, nunca nos hemos achicado. Tengo el convencimiento de que al 

profesional no lo hace la noticia que cubre. Da igual que cubra una noticia en 

una casa real o que la cubra en uno de los barrios de mi pueblo. Creo que el 

profesional se hace según como trate la noticia, se la que sea, pero no al revés. 

No considero a nadie más profesional que yo o que los compañeros que han 

estado conmigo porque hayan tratado noticias más importantes. Yo los catalogo 

por las formas de tratar la noticia. El día que cerró TeleUtrera fue un momento 

terrible. Cuando apagamos la señal y tuvimos que quitar la mosca y desapareció 

de la pantalla lo que habíamos trabajado a base de perder sueldo, oportunidades 

y muchas horas -en las televisiones locales, hasta hace muy poco daba igual que 

fuera Semana Santa, sábado o domingo, lunes o martes porque se cobraba todo 

igual- vimos truncados todos los sueños e ilusiones. Cuando se acaba la 

Televisión, el Medio por el que tú has luchado, crees que se acaba todo. 

 

 Hasta el momento nunca se ha escuchado que se haya entregado un 

premio Ondas a un presentador local. No hemos tenido ningún premio ni 

reconocimiento por muy buenos que hayan sido los programas y reportajes. Me 

gustaría que eso cambiara. Yo puedo decir que a mí me compensa la falta de 

reconocimiento o no haber ganado dinero en la profesión por varias razones. 

Primero, por haber podido coger un micrófono y no haberme quedado 

trabajando de cajera siendo una amargada toda la vida; segundo, por haber 

tenido la experiencia que me ha dado acercarme al público que tampoco me 

habría dado otro Medio de Comunicación a otros niveles y tercero, porque he 

sido libre para trabajar. No he sufrido manipulaciones ni censuras, algo que sí se 

sufre en otros Medios porque son empresas para ganar dinero. La libertad y 

cercanía que se encuentra en una Televisión Local para aprender no se 

encuentra en otros Medios. Formar, informar y entretener fueron tres pilares en 



 

 

los que se basaron las programaciones tanto del Vídeo Comunitario en los años 

ochenta como en la Televisión Analógica de los noventa y yo espero que sea el 

futuro de las televisiones digitales. 

 

 Realmente, siempre me he preguntado hasta qué punto se siente 

profesional un redactor, un periodista, un presentador que tiene detrás a un 

equipo de veinte personas buscándole documentación, preparándole los guiones 

y diciéndole por el pinganillo lo que le tiene que preguntar al invitado. Creo que 

te sientes mucho más periodista cuando tú coges desde el principio el barro y 

terminas de sacar del horno lo que tú has construido. Soy consciente del debate 

que existe sobre la titulación universitaria para ejercer de periodista y de hecho 

he vivido más de una vez algún que otro comentario sobre que mi puesto lo 

tendría que ocupar una persona titulada, pero yo lloré mucho por no poder venir 

a sentarme en las sillas en las que estáis hoy ustedes sentados y tuve que 

desarrollar mi titulación a base de tropezones, pero creo firmemente que un 

profesional es aquel que trabaja y se mantiene con la actividad que desarrolla y 

yo durante más de veinte años he hecho Periodismo local, del que me siento 

muy orgullosa porque son informaciones que no dan otros Medios ni otros 

periodistas. He trabajado por la ciudad que quiero con toda mi alma. El título no 

os va a solucionar la vida, tenéis que demostrar de qué material estáis hechos en 

la realidad de la calle. Si queréis conocer el cien por cien del Periodismo, os 

recomiendo los Medios locales y ojalá algún día pueda ver a algunos de 

vosotros recoger un premio Onda. Ahora estoy en paro porque sigo como 

empecé, sin padrinos, sin patrocinadores y sin título. Los más de veinte años de 

experiencia de momento me han servido para poco, pero conseguí lo que quería 

ser desde pequeña que era ser una gran “cuenta cosas”. 

 

 María Díaz Cañete: Estoy aquí para hablar de nuestro día a día en la 

redacción de la Televisión, pero antes me gustaría presentaros la empresa en la 

que trabajo y en el entorno en el que nos movemos para entender mejor la labor 

que desempeñamos. Telecable Andalucía es una empresa privada, relativamente 

joven que ofrece servicio de teléfono, Internet y Televisión por Cable en 

distintos pueblos de la provincia de Sevilla. Este servicio lo ofrece a través de 

una red propia de fibra óptica en los ayuntamientos de Arahal, Las Cabezas de 

San Juan, Lora del Río y Utrera. Es en el ámbito de la Televisión donde voy a 

centrarme. En la actualidad, Telecable Andalucía ofrece un paquete de 

Televisión de sesenta canales, entre los que se ofrecen canales específicos de 

información local y regional en Lora del Río, Arahal y las Cabezas de San Juan.  

 

 Os preguntaréis con qué medios y cómo trabaja una Televisión Local. 

Aunque es cierto que en las televisiones locales -me refiero a las televisiones 

locales privadas y, sobre todo, de los pueblos- no cuentan con muchos recursos 



 

 

técnicos, también es verdad que el desarrollo y la evolución de las tecnologías, 

así como los nuevos modelos de comunicación, permiten que cada vez más, el 

trabajo en las redacciones de las televisiones locales sea más fácil. Tanto Lora 

del Río como Arahal son pueblos con gran proyección, por eso el principal 

argumento que justifica nuestra existencia es la cantidad de información que 

diariamente se genera y me refiero con esto a las numerosas actividades 

culturales, los eventos deportivos, las actividades juveniles que se desarrollan a 

lo largo de la semana y, cómo no, las fiestas populares que tienen lugar cada 

año, como es el caso de la Feria y la Romería de la Virgen de Setefilla en Lora o 

la Feria del Verdeo en Arahal. Por eso, nuestro objetivo no es más que dotar a 

los ciudadanos de un Medio de Comunicación que sea un vehículo de 

expresión, divulgación y participación ciudadana. 

 

 Es cierto que en los tiempos que corren la justificación de un canal local 

se antoja difícil. Con el nacimiento de la TDT y la gran variedad de canales que 

hay en la actualidad, si antes teníamos seis o siete canales, ahora la oferta es de 

casi cuarenta con contenidos variados, canales temáticos, etc. Es muy difícil que 

una Televisión Local llegue a la audiencia deseada. Sin embargo, y a pesar de 

que en un primer pensamiento se encuentra grandes desventajas con respecto a 

los Medios de Comunicación generales, la Televisión Local juega con una gran 

baza, la cercanía y la proximidad al espectador. Hablamos, por tanto, de un 

Medio cálido de comunicación, un Medio muy cercano al espectador que habla 

de cosas que a él le interesan, cosas que le preocupan, cosas que ven día a día, 

en definitiva, las cosas que pasan en su pueblo y de las que no hablan los 

Medios de Comunicación generales. Así, desde la redacción de Telecable, 

pasamos la línea de la empresa privada para convertirnos en algo que sobrepasa 

lo estrictamente privado y entra en el fomento y divulgación de los asuntos 

locales y públicos, creando opinión y conformando una identidad sobre la 

historia más reciente del municipio. 

 

 A la hora de realizar nuestro trabajo es importantísimo que el público al 

que nos dirigimos se identifique con nuestras exposiciones y comparta nuestros 

criterios. Para alcanzar este reto con éxito es imprescindible conocer las 

necesidades y las exigencias de la audiencia para así, poder adaptarnos a ella. 

Pensamos que ninguna Televisión Local puede ser impuesta a la comunidad, 

sino que debe ser el resultado de la respuesta a una necesidad. Precisamente, 

creemos que uno de los aspectos que distingue a una Televisión Local de un 

Medio general en lo íntimo, en lo social y en lo organizativo, es precisamente la 

capacidad de integrar a la comunidad en el proceso informativo. Es importante 

ser conscientes de que en la actualidad el adjetivo “local” no es necesariamente 

limitado. Hay casos de televisiones locales como, por ejemplo, la de Lora que 

tiene audiencias grandes, sobre todo, en determinadas franjas horarias. Os doy 



 

 

un dato. En la actualidad, en Lora tenemos unos dos mil abonados 

aproximadamente de una población de veinte mil habitantes, lo cual quiere 

decir que Telecable Lora está presente en dos mil hogares. Eso hoy es mucho. 

Este dato hace que Telecable sea en la actualidad el Medio de Comunicación de 

Lora con mayor difusión, con la responsabilidad que ello conlleva.  

 

 Para que la Televisión de resultados y funcionemos bien es primordial 

una buena organización en el día a día. Os voy a hablar de cómo trabajamos en 

Lora porque en Arahal aún estamos introduciéndonos y vamos poco a poco. 

Nada tenemos que ver con una Televisión Municipal, si bien es cierto que 

cuidamos la relación con el Ayuntamiento porque es una fuente de información 

muy importante. El día a día de las asociaciones culturales, deportivas, 

organizaciones no gubernamentales y partidos políticos de la oposición son 

otras fuentes de información con las que estamos en contacto día a día. Cuando 

pensamos en hacer bien nuestro trabajamos pensamos en qué demanda el 

ciudadano, por eso, a lo largo de su existencia la programación de Telecable 

Lora ha ido cambiando y adaptándose hasta llegar a conformar una parrilla con 

la que los ciudadanos se sienten identificados. Cada día tenemos un programa 

que centra nuestra programación. En la actualidad, el equipo de Telecable Lora 

lo conformamos seis personas, lo cual hace muy importante la organización. 

 

 En cuanto a los contenidos fijos de nuestra programación fija que no 

cambian semana a semana, encontramos “El Derby”, que es un debate en el que 

se analiza cada jornada de liga tomando como referencia el Betis y el Sevilla; 

“Telecable Deportivo”, programa para conocer los resultados de los equipos 

locales de los diferentes deportes; “Primer Plano”, programa de análisis que 

cada semana protagoniza un equipo de la oposición y con ellos repasamos la 

actualidad local; “Gobierno Local”, compuesto por entrevistas a miembros del 

equipo de gobierno; “Cámara en mano”, programa de opinión ciudadana; “Lora 

al día”, que son los servicios informativos y “Más cultura”, que contiene la 

agenda cultural, actividades culturales provinciales, estrenos de cine, discos más 

vendidos y estrenos literarios.  

 

 Estos programas se complementan con los demás acontecimientos que 

van surgiendo en el día a día, por ejemplo, inauguraciones, plenos, ruedas de 

prensa. Este año que nos adentramos en un año electoral tienen prioridad 

absoluta todo lo que tenga que ver con política, plenos, mítines, visitas de 

políticos. Cuando entremos en campaña lo que ahora es “Primer Plano” y 

“Gobierno Local” se convertirán en debates con miembros de cada partido. 

Siempre que hay un acontecimiento importante como la Huelga General del 29 

de Septiembre, intentamos organizar un debate. Los debates siempre, como 

ocurre con “Primer Plano” y “Gobierno Local”, son en directo, para facilitar 



 

 

que la gente llame y pueda participar. En los debates intentamos ser lo más 

objetivos posibles y traer siempre a un miembro de cada sector involucrado. 

 

 En la redacción tratamos mucho los temas sociales. En Lora hay muchas 

asociaciones y, recientemente, han surgido dos plataformas vecinales que tienen 

mucho peso y están dando mucho que hablar. Nosotros tenemos que estar muy 

pendientes de ellas y ser conscientes de que si están trabajando para conseguir 

algo que es bueno para los vecinos de Lora y Telecable tiene estar para darles 

difusión. Cada día tenemos más claro que nuestra misión, más que informar de 

lo local, es informar desde lo local.  

 

 A la hora de trabajar estamos muy condicionados por la época del año en 

la que nos encontramos. Durante todo el mes de diciembre se hace un programa 

semanal de contenidos navideños en que se incluyen entrevistas a los Reyes 

Magos, al pregonero de la Cabalgata, a la asociación y reportajes a los grupos 

de campanilleros, belenes y todo lo relacionado con estas fechas. Lo mismo 

ocurre cuando llega la Semana Santa, la Feria o la Romería. No quiero que esto 

lleve a engaños porque, aunque es verdad que estamos condicionados por 

determinadas circunstancias y determinados horarios, también es verdad que en 

un canal local la comunicación es mucho más limpia que en otro de Medios en 

cuanto a que tenemos menos control de tiempo, de horarios, de programación. 

Si hay algo importante tiene prioridad como el caso de las inundaciones del año 

pasado. Estoy convencida de que los canales de información local, por la 

proximidad, la cercanía y la versatilidad de sus contenidos, por su capacidad de 

adaptarse al devenir de los acontecimientos, son el futuro. Por eso, os animo a 

todos a que probéis a ejercer el Periodismo local, un Periodismo cada vez más 

en alza. 

 

 Ana Sánchez: Hace veintidós años, en el mes de octubre de de 1988 

comenzaba mi aventura. Mis amigos y mi familia no apostaban entonces ni un 

céntimo por que hoy estuviera delante de estudiantes de Periodismo contando 

mi experiencia profesional ni que me tomaran en serio en mi profesión, ni que 

tuviera una nómina y con mi trabajo pagara una hipoteca y todos mis gastos. 

Como Consolación, cuando de pequeña me preguntaban qué quería ser cuando 

fuera mayor, yo también decía que iba a ser periodista e iba a salir en la 

Televisión. Evidentemente, mis juegos eran elaborar una noticia con dibujos en 

el patio de mi casa y leerla. Ese juego fue pasando cuando empecé en la EGB y 

empecé a pensar en otro tipo de profesiones. Soy una persona muy tímida. Si 

mis profesores de BUP me vieran hoy dirían que no conocen a esta Ana. Me 

daba vergüenza casi de todo. Cuando me sacaban a la pizarra a decir las 

lecciones, me sonrojaba pensando que todos me miraban. Ahora estoy delante 

de las cámaras como una aventura que llega casi por casualidad a mi vida.  



 

 

 

 Yo conocí el Vídeo Comunitario por Consolación con quien estuve 

colaborando durante siete días en los informativos cuando empezó la aventura 

en el año 1988 en Utrera. Estaba de vacaciones en Punta Umbría cuando me 

llamaron unos amigos porque necesitaban una chica para presentar y me dijeron 

que por qué no me presentaba. Por compromiso me presenté al casting y, al día 

siguiente, me dieron un papel que decía que hacía la continuidad. Esto era lo 

que se hacía en Televisión Española cuando una presentadora leía la 

programación de la mañana o de la tarde.  

 

 Mi primera experiencia fue leer la programación de la tarde-noche del 

sábado. Me dijeron que leyera un texto mientras temblaba cogiendo el papel y 

me reía por los nervios. A partir de ahí, comencé a trabajar. Éramos cinco 

personas para hacer la continuidad y cada una nos íbamos rotando los días de la 

semana y hacíamos turnos de guardia los fines de semana, rotando cada cinco 

semanas en esa guardia. Nuestro día de continuidad empezaba temprano. A las 

nueve de la mañana ya estábamos en la redacción donde teníamos nuestra 

máquina de escribir. Al cabo de un mes estaba haciendo entrevistas. Mi primera 

entrevista fue a José Antonio Campuzano, que fue a Utrera recoger un trofeo. 

Yo no sabía qué preguntar, pero, sobre todo, cuando fui a acercarle el 

micrófono, me temblaban tanto las manos de los nervios que tuve que pedirle a 

él que lo agarrase y hablase porque yo no podía. Con sólo veinte años hacía 

programas de toros, continuidad, programas con participación telefónica de 

cultura y concursos en los que la centralita telefónica se colapsaba y no había 

señal ninguna en los teléfonos. 

 

 En esos años cada dos por tres venían a precintarnos los equipos por el 

vacío de estar en la alegalidad. Nosotros comenzamos en la trastienda de una 

tienda de imagen y sonido, donde había una mesa de discoteca y un par de 

habitaciones para hacer Televisión. Mi primer sueldo como presentadora de la 

zona fueron cinco mil pesetas después de trabajar una Nochevieja. Luego 

durante dos meses de trabajo no vimos nada de dinero nada. Había buena 

sintonía entre todo el personal y llegamos a crear una segunda familia porque no 

existía el concepto de competencia entre nosotros, no había que hacerse un 

hueco, sino sacar adelante un proyecto común. Todos trabajábamos con un 

compañerismo que no se suele encontrar en otras redacciones de periódicos o de 

televisiones a otro nivel.  

 

 Luego, esta Televisión cierra definitivamente porque no hay rentabilidad 

económica. Pasé a la Televisión de Alcalá durante unos cinco o seis meses para 

irme a TeleUtrera cuando empecé a trabajar con Consolación en el año 1991. 

Allí hacíamos de todo dentro de un proyecto común sin responsabilidades de 



 

 

tener que pagar una hipoteca. Me encargaba de dar información cercana. Lo 

primero que hacíamos era comprar los periódicos para intentar extraer 

información provincial y nacional para el informativo de la tarde y luego hacer 

el recorrido por la casa de socorro para que los ATS y el médico dieran el parte 

de incidencias; hablar con la Policía Local o la Guardia Civil y acudir al 

Ayuntamiento para ver si nos podían dar algún tipo de información. La única 

información que generaba el Ayuntamiento entonces era el pleno. En los años 

ochenta no había Gabinetes de Prensa. El primer Gabinete llegó en el año 2000. 

Entonces tenías que presenciar seis o siete horas de pleno para intentar extraer 

las noticias. Tenía que tener mucho cuidado a la hora de tratarlas y ser lo más 

objetiva posible porque la información local tiene un doble filo porque los 

protagonistas reivindican qué y cómo han dicho algo indicando cómo tienen que 

ser las notas de prensa.  

 

 Después de estar seis años de forma continuada en la Televisión Local, en 

1994 me fui por presiones familiares y porque no le veía futuro. Pasé entonces a 

trabajar en el gabinete de prensa e imagen de un partido político. Esto no tiene 

nada que ver con la Televisión Local. En el año 2007 me quedé en paro, 

después de las elecciones municipales de ese año. Mi madre me animó 

muchísimo a que esperara otra oportunidad. Cuando pensaba irme a vender 

publicidad a Dos Hermanas me llamó TeleUtrera.  

 

 Después de catorce años sin hacer Televisión me veía perdida y sin 

capacidad para retransmitir una Semana Santa. Lo hice. Es como montar en 

bicicleta. Nunca se olvida, sólo hay que retomar el ritmo porque nunca 

desconectas del todo. Yo seguí viviendo en Utrera y la gente te sigue 

reconociendo por la calle como la que has estado en Televisión. Comenzaba 

entonces a concederse las licencias de TDT y veíamos que TeleUtrera no la 

recibía. De nuevo pensé que me tendría que buscar otro trabajo. Entonces me 

llamaron de nuevo en vacaciones la productora Uvitel que tenía licencia de 

TDT con ITelevisión y el periódico digital Uvitelonline.es. Me ofrecieron un 

contrato de ocho horas y un sueldo que me permite vivir dentro de una relación 

serie en la Televisión Local. Ahora cada uno dispone de un ordenador con 

Internet, básico para la documentación.  

 

 Yo aconsejo a los futuros periodistas que vivan la experiencia de trabajar 

en la Televisión Local porque es una auténtica escuela. El personal es reducido, 

lo que permite tocar diferentes áreas y ser un periodista todo terreno, 

especialista en todo y cada uno de los temas que tienes que tratar a diario. Yo 

hago un magazine los martes, miércoles y jueves que dura una hora y media. Yo 

tengo que documentarme sobre deportes, aunque no sepa de deportes o sobre 

temas veterinarios, aunque no sepa mucho de animales. Aunque se reciban 



 

 

notas de los gabinetes de prensa, hay que documentarse y ofrecer información 

con el cuidado de que estás hablando de tus vecinos.  

 

 Nuestro premio es el reconocimiento de la gente que te rodea en el 

supermercado o en la calle. Nunca me he sentido inferior a ningún periodista de 

ninguna cadena ni de ningún periódico, de hecho tengo amigos en las 

redacciones de ABC como Fernando Carrasco o Lola Flores y nunca me han 

tratado como si fuera una hija menor del Periodismo. Siempre me han tratado 

de colega a colega. Vengo de trabajar en el SICAB y el hecho de que haya otras 

cadenas más agresivas me facilita a mí poder acercarme un famoso y decirle 

que no le preguntaré por su vida privada sino por su profesión. Yo he 

conseguido entrevistas que personas de Telecinco no han obtenido. Ante todo 

hay que mostrar respeto a las personas. El otro día estuve en la rueda de prensa 

de La Toya Jackson y me da vergüenza que algunos se llaman periodistas 

ridiculizaran al personaje. Yo intenté en todo momento reconducir la rueda de 

prensa por respeto.  

 

 

TURNO DE PREGUNTAS 

 

 Desde el público: ¿Cómo te sientes cuando te dicen que no le has gustado 

en algo en el espacio inmediato? 

 

 A. Sánchez: Me lo dicen muchas veces, por ejemplo, el hecho de que 

siempre pongamos lo mismo. No ponemos lo mismo. Lo que ocurre es no se ve 

a todas horas y reponemos todas las programaciones en todas las franjas 

horarias, ya que por ley estamos obligados. A mí me resulta un gran premio 

como profesional que las personas que tienen algo que contar te llamen por 

teléfono para que lo cuentes en tu programa.  

 

 Desde el público: En lo local han existido más mujeres que hombres. 

¿Podría deberse a que el hombre es más trotamundos y la mujer más estable en 

el espacio de lo inmediato? 

 

 A. Sánchez: Yo creo que sí. En la empresa donde trabajo hay un solo 

hombre. Por mayoría ganamos nosotras. A lo mejor está un tanto influenciado 

por las series de Televisión donde se ve un periodista de guerra. Yo admiro 

quien sea capaz de desprenderse de su pueblo o su familia para irse. La mujer 

busca más la estabilidad, el poder compaginar lo laboral con lo familiar y eso 

solo lo podemos conseguir estando cerca de casa.  

 



 

 

 C. Guerrero: Yo estuve sola muchos años trabajando con hombres y 

tampoco tuve ningún problema. No he vivido el machismo. Sí hubo algunos 

gestos porque yo mandaba, pero con unos de los trabajadores me casé.   

 

 M. Díaz Cañete: Yo soy también la única chica de mi equipo y sí ves 

algunas malas caras de mucha gente que lleva más tiempo trabajando y que 

ahora me tiene que pedir permiso para hacer cosas o emitir algo, pero que por 

regla general se trabaja bien. 

 

 Desde el público: ¿Es índice de audiencia lo que la gente os dice por la 

calle? 

 

 C. Guerrero: Sí. Cuando yo hacía el programa infantil iba por la calle e 

iba escuchando cómo lo tenía puesto en sus casas. A mí nunca se me olvida que 

llamó a mi casa una señora, que encontró mi número en la guía, indignada 

porque decía que TeleUtrera y Canal Sur se veían con rayas. Yo le dije que si 

había probado a llamar a Canal Sur y me dijo que no tenía el teléfono. Es lo que 

hace la cercanía. 

 

 Desde el público: ¿Cuáles son las razones políticas y económicas por las 

que a TeleUtrera no se le concedió la licencia? 

 

 C. Guerrero: En 2005 se vende y se hace una sociedad entre un ente 

privado, una asociación cultural y el Ayuntamiento de Utrera, por lo que se 

convierte en un Medio que no es ni público ni privado, sino mixto. Cuando 

salen las licencias de TDT, tienen cabida las televisiones privadas y las 

públicas, pero no las mixtas. Se intenta privatizar, pero por unos motivos y por 

otros no se puede; se intenta hacer pública y por desacuerdo político tampoco se 

puede. Entonces al quedarse en el término mixto, se quedó en el camino.  
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